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RESUMEN

Los procesos de desarrollo local acontecen en un terri-
torio determinado, que requiere generar un entorno eco-
nómico y social favorable, permitiendo aprovechar los 
recursos endógenos, para lograr un impulso económico, 
que garantice el cambio y la transformación para el bien 
colectivo, es necesario la elaboración de instrumentos y 
políticas adecuadas para promover el desarrollo y poten-
ciar el papel de los actores económicos y sociales. El pro-
ceso de elaboración de la estrategia constituye un paso 
importante en el proceso de análisis del territorio para im-
pulsar su desarrollo, pero resulta insuficiente en cuanto a 
la posibilidad de dar solución a los problemas existentes 
en el mismo, se hace necesario elaborar proyectos que 
implementen dichas estrategias como la vía para alcan-
zar este objetivo. Para la elaboración del proyecto en el 
momento de formular las estrategias se requiere no solo 
de la activa participación de los actores sino también su 
compromiso con respecto a esta tarea para impulsar el 
desarrollo local.

Palabras clave:

Desarrollo, desarrollo territorial, desarrollo local, estrate-
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ABSTRACT

Local development processes occur in a particular terri-
tory, which requires creating a favorable economic and 
social environment, enabling you to exploit endogenous 
resources. To achieve an economic boost, to ensure the 
change and transformation for the collective good, the de-
velopment of tools and appropriate measures to promote 
the development and the potential role of economic and 
social actors policies is necessary. The process of deve-
loping the strategy is an important step in the process of 
analyzing the territory to promote their development, but 
insufficient as to the possibility of solving existing pro-
blems in it, it is necessary to develop projects that imple-
ment these strategies as the way to achieve this goal. For 
the preparation of the project at the time of formulating 
strategies requires not only active participation of the ac-
tors but also their commitment to this task to boost local 
development.
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Development, development, territorial development, de-
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INTRODUCCIÓN

El término desarrollo se ha estudiado en todos sus aspec-
tos y componentes estructurales. El desarrollo analizado 
en su dimensión espacial aparece para intentar dar solu-
ción a las problemáticas locales potenciando los recursos 
endógenos que dispone para mejorar las condiciones de 
vida de la sociedad. En este proceso es esencial la par-
ticipación de los habitantes como actores fundamentales 
del cambio y transformación con la finalidad de dinamizar 
el sistema para el bien colectivo.

El desarrollo en su visión territorial presenta dos enfoques 
(Rabelo, 2006). Un primer enfoque que evade el espa-
cio geográfico y centra su análisis en el crecimiento de 
las economía teniendo en cuenta las leyes del mercado 
como el encargado de asignar eficientemente los recur-
sos, siendo este más factible para países desarrollados. 
Contrapuesto a este se presenta la segunda visión acerca 
de las disparidades territoriales que requieren medidas 
económicas, políticas y sociales con la intervención di-
recta del Estado, adecuándose más a las características 
de los países subdesarrollados considerando sus disími-
les espacios geográficos. Se reconoce la importancia de 
analizar el desarrollo en los espacios locales dándose un 
cambio significativo en la teoría del desarrollo. 

El desarrollo local asegura y mejora la calidad ambiental, 
conserva el patrimonio edificado, eleva el nivel de vida contri-
buyendo a la mejora y expansión de las posibilidades de de-
sarrollo de las futuras generaciones y de la vida del planeta.

… el desarrollo local y territorial viene a plasmar en he-
chos la necesidad de un planeamiento estratégico para 
el proceso de transformación y desarrollo. La definición 
de estrategias, gestionadas a través de acciones y en-
marcadas en los espacios geográficos previamente de-
limitados, posibilita alcanzar el desarrollo esperado. La 
aproximación a este estudio exige del esclarecimiento, en 
primer lugar, de la concepción del desarrollo en general 
para llegar al desarrollo local en particular, abordando 
además la necesidad de un desarrollo local perdurable 
que se sustente en el potencial endógeno de desarrollo 
con que cuenta un territorio y tomando como referente los 
antecedentes, retos y perspectivas del Desarrollo Socio 
Económico Local en Cuba (Alonso, 2011). En tanto el pro-
blema del desarrollo en la sociedad humana constituye 
un fenómeno multilateral, complejo, que reviste las carac-
terísticas de la integralidad que distingue a la sociedad 
misma, el estudio del mismo tiene que basarse en el enfo-
que de la totalidad, lo que va más allá de la visión global. 
Es necesario enfatizar en las interconexiones internas del 
objeto de investigación las que constituyen el núcleo co-
hesionador del sistema (Alonso, 2011).

Con el objetivo de implementar este tipo de desarrollo y 
aprovechar las potencialidades del territorio, benefician-
do a sus pobladores, se han creado iniciativas, que son 
diferentes en cada contexto y para su elaboración es ne-
cesario tener en cuenta la disponibilidad de recursos, las 
necesidades, la activa participación y el compromiso de 
los actores y decisores.

En Cuba la implementación de políticas para impulsar 
el desarrollo local, es un proceso que acompaña al pro-
ceso revolucionario para la elaboración de estrategias, 
con el objetivo de alcanzar un desarrollo justo y equita-
tivo. El país ha tenido que enfrentar situaciones difíciles 
que ha afectado la economía así como los procesos de 
desarrollo. En la provincia de Cienfuegos se emprenden 
múltiples proyectos de desarrollo local que repercuten de 
forma efectiva en el sector de la Educación, la Salud, la 
Agricultura y el Turismo, entre otros. La Universidad de 
Cienfuegos, ha venido incursionando en la temática del 
desarrollo local, realizando diferentes investigaciones en 
tesis de pregrado y postgrado en los ocho municipios 
que conforman la provincia.

En el presente artículo titulado: Estrategias de desa-
rrollo local en el contexto territorial de la provincia de 
Cienfuegos, pretende una aproximación al tema, desde 
el punto de vista teórico donde se sistematizan los con-
ceptos de teoría del desarrollo, desarrollo territorial y de-
sarrollo local, así como la importancia de la elaboración 
de estrategias de desarrollo local y sus acciones para su 
cumplimiento que facilitan la identificación de las áreas 
de mayores dificultades, sobre las cuales las autoridades 
deben establecer mecanismos adecuados, buscando so-
luciones viables en el corto, mediano y largo plazo, tenien-
do en cuenta la disponibilidad de recursos territoriales.

Se consultó bibliografía de escala internacional de au-
tores que son estudiosos del tema como: A. Barquero, 
F.Alburquerque, y Boisier ; asi como bibliografía nacional 
:el libro de Economía Regional y Desarrollo Local de León, 
Magali, Carmen y Las teorias del desarrollo y subdesarrollo 
de García Rabelo, Margarita. Además se consultó tesis de 
doctorado de Francisco A.Becerra y de postgrado de Agula 
Cudeiro, Yudy & Martínez Pérez, Yuvy resultado de investi-
gaciones realizadas del tema en la provincia de Cienfuegos.

DESARROLLO

El concepto del desarrollo: su evolución histórica

El devenir histórico del concepto de desarrollo ha presen-
tando un proceso de subjetivación que condiciona las de-
finiciones del mismo. La sociedad en su conjunto ha pre-
tendido establecer las pautas para impulsar el desarrollo, 
enmarcándolo en espacios cada vez más estrechos, 
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adicionando al concepto una dimensión espacial. En el 
contexto internacional se emiten una pluralidad de con-
ceptos con diferentes enfoques científicos, de acuerdo 
con las áreas del conocimiento que los sustentan. Estas 
definiciones muestran puntos de contacto a través de los 
cuales se reflejan los aspectos generales a abordar en el 
concepto.

En las ciencias económicas, las diferentes escuelas de 
pensamiento, han expresado sus tesis acerca del de-
sarrollo de acuerdo con el contexto socio-histórico en el 
cual se despliegan sus teorías. Varios autores consider-
an que las acepciones del desarrollo, en el período con-
temporáneo, tienen su génesis en la escuela neo-clásica 
con representantes como Marshall, Walras, Pareto, Pigou, 
asociándolo al término de distribución. Resulta nece-
sario resaltar como la escuela clásica del pensamiento 
económico, Adam Smith, David Ricardo y Carlos Marx, 
lo relacionaron con el crecimiento económico (Boisier, 
1999). Si bien es sabido que el crecimiento económico es 
una de las condicionantes para que determine el desar-
rollo, como concepto invalida aspectos sociales que se 
manifiestan en la sociedad.

Este reduccionismo económico va a persistir hasta la se-
gunda década del siglo XX, evidenciando la poca comp-
rensión del fenómeno en su conjunto y su impacto en los 
aspectos sociales y más específico en el individuo como 
agente impulsor y/o receptor del proceso y sus benefi-
cios. En la década del ’70 del siglo pasado se revoluciona 
el concepto el cual no solo incluye indicadores económi-
cos, sino que se le adjudica un carácter multidimensional 
al insertar factores sociales para su medición, compren-
didos como: niveles de pobreza, nivel de ingreso, em-
pleo, igualdad, equidad (Boisier, 1999). El término en un 
enfoque más humano fue declarado por el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en 1996 con-
ceptualizándose como Desarrollo Humano.

Reafirmando este enfoque se entiende que “la experien-
cia ha demostrado ampliamente que el verdadero desa-
rrollo es principalmente un proceso de activación y cana-
lización de fuerzas sociales, de avance en la capacidad 
asociativa, de ejercicio de la iniciativa y de la inventiva. 
Se produce el desarrollo cuando en la sociedad se ma-
nifiesta una energía, capaz de canalizar, de forma conver-
gente, fuerzas que estaban latentes o dispersas”. (Alonso 
Freyre, 2003)

A finales del siglo pasado se evidencia un deterioro irra-
cional del medio ambiente como resultante de los efectos 
devastadores del hombre sobre el planeta. Este fenóme-
no impacta en la definición del desarrollo a partir de lo 
cual emergen disímiles conceptos que intenta dar una 

respuesta a los retos que se le impone a la humanidad. 
Naciones Unidas se pronuncia al respecto con la creación 
de la Comisión Brundtland que tenía como objetivos elab-
orar una agenda que atenuara los efectos climáticos que 
afectan globalmente, al respecto puede señalarse que el 
año 1992 marca una pauta con la Cumbre sobre la Tierra 
celebrada en Río de Janeiro donde se institucionaliza 
acciones encaminadas a este fin. El proceso trajo como 
consecuencias que se acotara al concepto de desarrollo 
el adjetivo sostenible incorporando aspectos ecológicos 
a la planificación del desarrollo.

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) se pronuncia en 1992 con una definición con-
textualizada, la cual tiene entre sus prioridades elevar el 
nivel de vida desde el punto de vista económico en los 
países latinoamericanos y caribeños con estabilización, 
ajuste estructural, crecimiento y solvencia, asociado a 
una dimensión política y ambiental evidenciando un ca-
rácter integrador de su concepto de desarrollo susten-
table. La Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación (FAO), también asume esta 
perspectiva en su agenda de trabajo refiriéndose a la uti-
lización de los recursos naturales e implementación de la 
tecnología con un carácter racional en función de la sa-
tisfacción de las necesidades humanas sin comprometer 
las futuras generaciones.

Los diversos sectores en los que se ha clasificado la 
sustentabilidad: sustentabilidad ecológica, sustentabili-
dad ambiental, sustentabilidad social y sustentabilidad 
política ;puede ser una invariante que lejos de favorecer 
el proceso puede llegar a distorsionar los objetivos que 
se persiguen, invalidando el desarrollo sostenible, como 
consecuencia de una parcialización en los enfoques que 
establezcan líneas paralelas que nunca lleguen a imbri-
carse en detrimento de la calidad y el nivel de vida de 
los individuos, así como la protección y uso racional del 
Medio Ambiente.

La Comisión del Sur, en su informe Desafío para el Sur 
divulgado en 1990, expone un concepto de desarrollo 
que puede adaptarse a los rasgos característicos de los 
países del Tercer Mundo con el fin de impulsar un proce-
so de cooperación, colaboración e integración entre las 
naciones. Inicialmente se comprende como “un proceso 
que permite a los seres humanos utilizar su potencial, ad-
quirir confianza en sí mismos y llevar una vida de digni-
dad y realización. …que libra a la gente del temor a las 
carencias y a la explotación. Es una evolución que trae 
consigo la desaparición de la opresión política, económi-
ca y social. …es un proceso de crecimiento, un movimien-
to que surge esencialmente desde la sociedad que se 
está desarrollando” (Rabelo, 2006). Como resultado de 
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la praxis, se muestra un mayor alcance en la concepción 
entendiéndose como “un proceso de crecimiento basado 
en los propios medios y conseguido mediante la partici-
pación del pueblo, y actúa en función de sus intereses, 
y con su propio control. El primer objetivo del desarrollo 
debe ser eliminar la pobreza, proporcionar empleo pro-
ductivo y satisfacer las necesidades básicas de toda la 
población, así como garantizar que todo el excedente sea 
distribuido en forma equitativa. Esto supone que los bie-
nes y servicios básicos, como los alimentos y la vivienda, 
los servicios educativos y de salud fundamentales, y el 
abastecimiento de agua potable deben ser accesibles a 
todos”. (Rabelo, 2006)

Las tesis emitidas en el contexto internacional, no deben 
ser aplicadas a ciegas en las naciones, sino adecuadas 
a las características propias del territorio. La percepción 
anteriormente expuesta se asume para la investigación, 
al considerarse que puede contextualizarse a la realidad 
cubana, siempre y cuando se tengan en cuenta las par-
ticularidades del proceso y se responda a la proyección 
socialista del país.

El desarrollo territorial como dimensión espacial del 
desarrollo

Los procesos de desarrollo local transcurren en un territo-
rio específico, por lo tanto cuando se habla de desarrollo 
local se refiere al desarrollo de un territorio. El territorio no 
es un mero espacio físico; es por esto que no debe ser 
visto como un lugar donde suceden las cosas sino como 
una variable, como una construcción social. El territorio 
es a la vez acondicionador y condicionado por y desde 
las acciones de los actores y las comunidades (Alonso, 
2011). Lo local es un concepto relativo, construido siem-
pre en relación a un global, que va cambiando según el 
territorio que se defina. Así lo local puede ser un barrio, 
una zona, una ciudad, una microrregión o una región, na-
cional o transfronteriza (Alonso, 2011).

El desarrollo territorial hay que analizarlo como una di-
mensión espacial del desarrollo, la evolución del concep-
to de desarrollo ha conllevado a que su definición sufra 
cambios teniendo un carácter más complejo, multidimen-
sional e intangible. El análisis espacial permite explicar 
las actuaciones y los fenómenos de un territorio, resaltan-
do el papel de los actores económicos y sociales. En el 
año 1975 fue emitida por el Banco Mundial la primera 
definición del concepto de desarrollo adecuada al ámbito 
espacial, en esta se conceptualizaba el desarrollo local 
como “una estrategia diseñada para mejorar el nivel de 
vida, económico y social de grupos específicos de pobla-
ción”. Del mismo modo que el concepto de desarrollo se 
ha enriquecido con el tiempo, ha sucedido al analizarlo 

en su dimensión espacial, surgiendo términos como: 
desarrollo territorial, desarrollo regional, desarrollo local, 
desarrollo exógeno/endógeno, desarrollo descentraliza-
do y desarrollo sostenible donde cada uno tiene su pro-
pia interpretación y su propia identidad (Barquero, 1997) 
¿Crecimiento endógeno o desarrollo endógeno?.

 El término desarrollo regional es más completo, más 
abarcador debido a que profundiza en los procesos inter-
nos del desarrollo que pueden ocurrir en el territorio. Es 
“un proceso localizado de cambio social sostenido que 
tiene como finalidad última el progreso permanente de la 
región, de la comunidad regional como un todo y de cada 
individuo residente en ella”. (Becerra Lois, 2003)

Otra definición fue emitida por Boisier expresando que 
el desarrollo regional consiste “en un proceso de cambio 
estructural localizado (en un ámbito territorial denominado 
región), que se asocia a un permanente proceso de pro-
greso de la propia región, de la comunidad o sociedad 
que habita en ella y de cada individuo miembro de tal 
comunidad y habitante de tal territorio”. (Boisier, 1999)

En este sentido se puede decir que la región es un terri-
torio organizado que posee en términos reales o poten-
ciales los factores de su propio desarrollo, con una total 
independencia de la escala.

El desarrollo regional posee tres dimensiones: Dimensión 
espacial, referida a la consolidación del territorio como 
región; dimensión social, reseñada a la consolidación de 
la comunidad y su dimensión individual, relatada al pro-
greso de cada individuo como persona y como ente so-
cial (Becerra Lois, 2003).

El desarrollo territorial aparece como un proceso de 
transformación del territorio destinado a mejorar su or-
ganización para bien de la sociedad que se encuentra 
asentada en él, o que se beneficia de sus recursos. Lo 
anterior implica que el concepto mismo de desarrollo se 
integre en dos vertientes centrales: la primera es la de 
crecimiento de las condiciones materiales del territorio, 
expresables en mejores infraestructuras, mejores condi-
ciones de producción, mejorías en las condiciones ma-
teriales de vida de la población, entre otros aspectos. La 
segunda implica, que se espera del desarrollo territorial; 
que la mejor disposición en el territorio y el crecimiento en 
cantidad y calidad de los servicios y las obras, se traduz-
can en un mayor y mejor desarrollo humano, en términos 
generales, como resultado de las acciones emprendidas 
(Cudeiro, 2013).

El desarrollo territorial tiene entonces tanto facetas pro-
ductivas como reproductivas, y atraviesa de par en par 
el conjunto de reagrupamiento de funciones societarias 
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que usa una sociedad determinada: por ejemplo, si las 
funciones de una sociedad son reagrupadas en “sectores 
de actividad” se entiende que el desarrollo territorial es 
un objeto forzosamente “intersectorial”. Es decir que el 
desarrollo territorial debe intervenir, con diversos grados 
de profundidad, escalas territoriales y temporalidades, en 
todos los llamados “sectores” de actividad de la socie-
dad (Molina, 2015). Desde esta perspectiva los espacios 
locales complementan los procesos de desarrollo territo-
rial. Las dimensiones locales potencian la utilización de 
los recursos productivos locales (económicos, humanos, 
institucionales y culturales; entre los que se encuentran la 
estructura productiva, el mercado de trabajo, la capaci-
dad empresarial, los recursos naturales, la estructura so-
cial y política, y la tradición y cultura), que constituyen las 
potencialidades de desarrollo endógeno y la mejora del 
nivel de vida de un área (Barquero, 1987).

Se destaca la necesidad de considerar dentro de los 
términos del desarrollo territorial y local no sólo las dimen-
siones ecológicas, sino también económica, demográ-
fica, social y cultural, tecnológica, política y jurídica. La 
conservación del medio natural exige atender igualmente 
al desarrollo económico y social de la población. Es una 
prioridad la integralidad en la transformación de la socie-
dad y a los requerimientos medioambientales (Cudeiro, 
2013).

Una vez analizadas todas estas definiciones se asume 
la de Boisier donde plantea que desarrollo territorial es 
“un proceso localizado de cambio social sostenido que 
tiene como finalidad última el progreso permanente del 
territorio, la localidad, la comunidad y de cada individuo 
residente en ella”. (Boiser, 2007)

Dimensión local del concepto de desarrollo

En la década del ‘70 del siglo XX, los modelos de desar-
rollo que fomentaban la inversión exógena, como impulso 
para los territorios más atrasado, dejan de ser operantes 
y se asume una nueva perspectiva que fortalece y val-
oriza las potencialidades de las regiones denominada 
desarrollo endógeno. La nueva visión imbrica factores 
económicos con factores sociales, tecnológicos y cultura-
les (León Segura, 2006).

El concepto, en un enfoque multidimensional, se presen-
ta como un proceso de crecimiento económico y cambio 
estructural “liderado por la comunidad local utilizando el 
potencial de desarrollo de que dispone, que conduce a la 
mejora del nivel de vida de la población local; …lo social 
se integra con lo económico, y los actores públicos (esta-
tales) y privados toman decisiones de inversión orienta-
das a aumentar la productividad y competitividad de las 

empresas, para resolver problemas locales y mejorar el 
bienestar de la sociedad…destacándose la participación 
de los habitantes del territorio como actores fundamen-
tales del proceso de cambio y transformación”. (León 
Segura, 2006)

La dimensión espacial del desarrollo visto como desarrol-
lo endógeno alcanza trascendencia en la medida en que 
lo local toma gran significación y en el discurso práctico 
los supuestos del desarrollo endógeno están implícitos en 
el desarrollo local.

Barquero (1988), define el desarrollo local como un “pro-
ceso de crecimiento económico y de cambio estructural 
que conduce a una mejora en el nivel de vida de la po-
blación local, en el que se pueden identificar tres dimen-
siones: una económica, en la que los empresarios locales 
usan su capacidad para organizar los factores producti-
vos locales con niveles de productividad suficientes para 
ser competitivos en los mercados; otra, sociocultural, en 
que los valores y las instituciones sirven de base al pro-
ceso de desarrollo; y, finalmente, una dimensión político-
administrativa en que las políticas territoriales permiten 
crear un entorno económico local favorable, protegerlo de 
interferencias externas e impulsar el desarrollo local”. 

El desarrollo local entendido como estrategia territorial 
contiene una triple dimensión:

1. Económica, en tanto que las empresas locales de-
muestran capacidad suficiente para organizar los fac-
tores productivos con unos niveles de productividad 
suficientes para poder competir en los mercados.

2. Socio-cultural, en tanto que los valores y las institucio-
nes locales sirven de base al proceso de desarrollo y 
a su vez se fortalecen durante el mismo.

3. Político-administrativa, en la que los poderes locales 
son capaces de crear un clima local estimulante, ca-
paz de favorecer e impulsar el desarrollo del potencial 
socioeconómico local, enfrentado y resolviendo los 
bloqueos administrativos, económicos y políticos que 
existen en las economías que han seguido durante 
muchos años los modelos tradicionales de desarrollo 
(Delgado, 2004).

En la actualidad cuando nos referimos a modelo de de-
sarrollo local, se pueden subrayar según Méndez algunos 
elementos teóricos que son comunes a una gran may-
oría de los modelos de éxito existentes en la actualidad, 
donde haciendo énfasis en el papel de los agentes, las 
estrategias, las economías locales, los recursos con que 
cuenta el territorio para darle solución a sus problemas. 
Estos son:

1. Las estrategias de desarrollo local tienen como ob-
jetivo el desarrollo y la reestructuración del sistema 



108  | | CONRADO | Revista pedagógica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 1990-8644Volumen 12 | Número 56 | Septiembre-Diciembre |  2016

productivo, el aumento de la capacidad de creación 
de empresa y de generación de empleo y la mejora 
del nivel de vida de la población.

2. La vertiente económica del desarrollo local consiste 
en crear, dentro de un territorio dado, la capacidad 
necesaria para hacer frente a los retos y oportunida-
des que puedan presentarse en una situación de rá-
pido cambio económico, tecnológico y social.

3. Los agentes de las políticas de desarrollo local son 
las autoridades públicas, los empresarios y actores 
socioeconómicos locales, y no sólo la administración 
central del estado y las grandes empresas, como su-
cedía en los modelos tradicionales.

4. Se tiene siempre en cuenta que las economías locales 
están integradas en el sistema económico nacional e 
internacional y que, por consiguiente, sus problemas 
son siempre problemas nacionales o internacionales, 
debido a que los sistemas productivos locales y/o re-
gionales son componentes de los sistemas naciona-
les y supranacionales.

5. Recogen, además, la importancia de “pensar global 
y actuar local”.

6. Reconocen que pese al carácter esencialmente en-
dógeno del desarrollo local los recursos externos jue-
gan un papel importante en la dinamización del área.

7. Apoyan la integración de las instituciones, empresas 
y de la economía local en redes de carácter nacional 
e internacional.

8. Finalmente, y como elemento diferencial más impor-
tante, se reconoce que la coordinación y/o descoor-
dinación de las acciones de todos los actores (inter-
nacionales, nacionales o locales) se producen en el 
territorio y que, por tanto, la visión estratégica desde 
lo local es relevante para el desarrollo económico y 
social nacional y supranacional (Delgado, 2004).

El enfoque del desarrollo territorial exige una adecuada 
coordinación entre los actores económicos y sociales 
para determinar la situación del territorio analizando las 
fortalezas, debilidades, oportunidades y amenazas a la 
hora de elaborar las estrategias de desarrollo que garan-
ticen mejorar el bienestar colectivo.

Desde esta perspectiva se puede asumir el desarrollo lo-
cal en un espacio rural como un proceso de dinamismo y 
transformación socioeconómica, a partir del cual se logre 
superar los conflictos y desafíos existentes en la locali-
dad. Los objetivos que se persigan deben estar encami-
nados a la paulatina mejora de las condiciones de vida de 
su población. Se requiere de la acción comprometida y la 
concertación entre actores o agentes del desarrollo para 
la explotación eficiente y sustentable de las potencialida-
des endógenas que la revitalicen. Un aspecto importante 

es la cooperación externa en cuanto a recursos humanos, 
avances científico técnicos y financiamiento contribuyan 
a la estrategia local de desarrollo.

En la década del cincuenta del siglo pasado en los países 
desarrollados de zonas de desarrollo sobre todo vincu-
ladas al desarrollo agroindustrial aparecen los estudios 
de desarrollo local por ejemplo las del suroeste nortea-
mericano, el proyecto brasilero de desarrollo, los “nue-
vos pueblos” europeos principalmente en Francia, Italia 
y Alemania (Bell, 2004). Posteriormente este concepto se 
desarrolló a partir de la década del 60 tras la liberación 
de los países de África del colonialismo que evidenciaba 
nuevas transformaciones económicas, políticas, cultura-
les y sociales (Bell, 2004).

En el caso de América Latina, esta situación se va a tor-
nar sumamente interesante a partir del establecimiento 
de políticas de desarrollo centrado en programas donde 
los análisis externalistas jugaron un papel fundamental, la 
idea de la industrialización como índice de desarrollo de 
los pueblos y las ciudades se convirtió en un importante 
criterio de los gobiernos (Bell, 2004).

En Cuba el desarrollo local ha sido la resultante de pro-
cesos sociales que irradian en aspectos políticos y eco-
nómicos debido a las difíciles etapas de la construcción 
del socialismo como modelo de desarrollo. Desde esta 
perspectiva se puede asumir el desarrollo local en un es-
pacio rural como un proceso de dinamismo y transforma-
ción socioeconómica, a partir del cual se logre superar 
los conflictos y desafíos existentes en la localidad. Los 
objetivos que se persigan deben estar encaminados a la 
paulatina mejora de las condiciones de vida de su po-
blación. Se requiere de la acción comprometida y la con-
certación entre actores o agentes del desarrollo para la 
explotación eficiente y sustentable de las potencialidades 
endógenas que la revitalicen. Un aspecto importante es 
la cooperación externa en cuanto a recursos humanos, 
avances científico técnicos y financiamiento contribuyan 
a la estrategia local de desarrollo (Pérez, 2011).

En Cuba los procesos de desarrollo local es preciso que 
se le den a los territorios una mayor autonomía no solo a 
la hora de determinar sus propias necesidades sino que 
puedan actuar y decidir sobre los recursos que dispo-
ne de manera que puedan lograr una gestión eficiente 
para solucionar sus problemas. Se trata de auto gestionar 
los procesos y lograr el autodesarrollo de los territorios 
a través de sus propios recursos humanos, materiales y 
naturales. El estado debe estimular en los territorios al-
ternativas con carácter descentralizado que posibiliten 
nuevas oportunidades de solución a sus problemáticas 
potenciando el rol del sector privado y lograr estrechar 
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los vínculos entre este y el estado y las autoridades loca-
les y nacionales con el fin de beneficiar al territorio.

En la Provincia de Cienfuegos existen alrededor de 60 
proyectos de desarrollo local, que repercuten en los 
sectores de la Educación, la Salud, la Agricultura y el 
Turismo, entre otros. Rey Novoa (2015), coordinador del 
referido programa en el territorio, plantea se destinó un 
millón de dólares para el cumplimientos de sus objetivos, 
fundamentalmente para el sector del turismo y agroindus-
trial orientados no solo a fortalecer la economía, sino a 
generar empleos y mejorar la calidad de vida de los ciu-
dadanos”. Rey Novoa, Jesús subrayó la reciente aproba-
ción de propuestas de sesgo agroindustrial en los munici-
pios de Lajas y Abreus, a efectos de obtener mayor valor 
agregado. Dentro de las de carácter turístico destacan El 
Jovero Verde, en Cumanayagua y la Fortaleza de Nuestra 
Señora de los Ángeles de Jagua, en la zona de El Castillo. 
Rey Novoa señaló que a lo largo de casi diez años se ha 
ganado experiencia y resultados mediante la intervención 
de verdaderos programas de desarrollo, gestionados por 
las empresas y organismos del territorio. Además señala 
que la clave para lograr el éxito de estos programas de 
desarrollo local está en crear capacidades, preparar a las 
personas y realizar estudios de factibilidad que reflejen la 
verdadera realidad del territorio (Molina, 2015).

Estrategias de desarrollo local

La elaboración de estrategias constituye un momento im-
portante en el proceso de análisis del territorio, pero resul-
ta insuficiente en cuanto a la posibilidad de dar solución a 
los problemas existentes en la misma, se hace necesario 
elaborar proyectos que implementen dichas estrategias 
como la vía para alcanzar este objetivo. En este proceso 
de elaboración de la estrategia de desarrollo se requiere 
no solo de la activa participación de los actores sino tam-
bién su compromiso con respecto a esta tarea. Para lo 
cual es necesario considerar las iniciativas de desarrollo 
local, que como lo delimita Katia Gálvez, estas iniciativas 
tienen como objetivo: generar actividades, empresas o 
nuevos empleos a través de:

 • El estímulo de la innovación creativa y las iniciati-
vas empresariales para facilitar, mediante una decidi-
da política desde la oferta, el necesario micro ajustes 
en la actividad productiva local.

 • La organización de redes de interdependencia entre 
empresas y actividades ligadas a los mercados.

 • El impulso de la diversificación productiva basa-
da, por un lado, en una diferenciación y calidad 
de productos y de procesos productivos; y por otro, 
en una mejor identificación de la segmentación de la 

demanda y la emergencia de nuevas necesidades y 
mercados.

 • La valorización de los recursos endógenos existentes 
en cada territorio.

 • La búsqueda de nuevas fuentes de empleo, de-
jando de lado el supuesto tradicional que vincula 
la solución de los problemas del desempleo o el 
subempleo a la recuperación del crecimiento eco-
nómico. Actualmente este supuesto, que subordina 
las políticas de empleo a las de crecimiento 
económico del producto, es cuestionado por la in-
cesante incorporación de innovaciones tecnológicas 
y de gestión que ahorran mano de obra y generan 
crecimiento económico y desempleo neto al mismo 
tiempo (Capote, 2007).

Teniendo en cuenta las necesidades del territorio y su 
disponibilidad de recursos, los actores son los encarga-
dos de trazar iniciativas que impulsen el desarrollo. Este 
proceso requiere que se tome en consideración la capa-
cidad productiva,  empresarial y  de innovación tecnoló-
gica que presenta la localidad o pueda asumir esta, sin 
comprometer su futuro, respondiendo de forma eficiente 
a los cambios que se desean. Con el despliegue de estas 
iniciativas locales se pretende: la creación de empleo, el 
desarrollo de nuevas empresas o el desarrollo económico 
local en un sentido amplio (Capote, 2007).

Las Iniciativas Locales de Empleo deben establecerse 
para satisfacer la demanda de empleo de acuerdo con 
los requerimientos de cada localidad. Son sensibles a los 
procesos innovadores que nacen de la revolución tecno-
lógica, ante lo cual se requiere una calificación más alta 
en la fuerza de trabajo y no responden a los intereses de 
los individuos.

Las Iniciativas Locales de Desarrollo Empresarial na-
cen en correspondencia con las Iniciativas Locales de 
Empleo, dando respuesta a las necesidades de la oferta 
de puestos de trabajo mejor remunerados que posibiliten 
un alza en los ingresos per-cápita de los habitantes de 
la localidad. Cobra importancia el papel de la pequeña 
y mediana empresa que viabiliza la diversificación de la 
estructura económica de la localidad revirtiéndose en la 
calidad y nivel de vida de sus habitantes. Con esta mo-
dalidad se puede facilitar empleo a la población dando 
solución a los procesos migratorios por concepto de em-
pleo y a la población que no tiene vínculo laboral, contri-
buyendo a la disminución de los subsidios y a potenciar 
las capacidades existentes en el territorio. Lograr un pro-
ceso sistémico e integral que favorezca al desarrollo lo-
cal no solo requiere del aspecto económico que se abor-
dan en las Iniciativas Locales de Empleo y las Iniciativas 
de Desarrollo Empresarial sino, se hace necesario el 
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despliegue de iniciativas que abarquen aspectos ambi-
entales, socioculturales, políticos y con enfoque de géne-
ro que dinamicen el sistema.

Las Iniciativas de Desarrollo Local, con sus matices in-
tegrales, comprenden los aspectos económicos implíci-
tos en las Iniciativas Locales de Empleo y las Iniciativas 
Desarrollo Empresarial. Es importante la implementación 
de las iniciativas de desarrollo local en cada uno de los 
aspectos mencionados anteriormente dando respuesta a 
las necesidades del territorio, para lo cual se requiere de 
la implementación de estrategias que viabilicen la puesta 
en práctica de proyectos donde se materialicen acciones 
en función del desarrollo del territorio y del ser humano en 
su individualidad.

Es por ello que para Zapata, dentro de los programas de 
desarrollo local el territorio tiene una nueva dimensión en 
el momento de formular estrategias para promover el pro-
ceso, pues los aspectos físicos, ambientales, sociocultu-
rales, organizativos, territoriales, contextuales y el grado 
de desarrollo de sus estructuras, determinan las posibili-
dades de progreso de las comunidades. En consecuen-
cia, los agentes comprometidos con el desarrollo local 
deben tener conocimiento relacionado con las fortalezas, 
oportunidades, debilidades y amenazas del territorio para 
emprender el proceso (Hernández, 2002).

Las estrategias de desarrollo económico local conciben, 
pues, el territorio como un agente de transformación 
social y no únicamente como simple espacio o soporte 
funcional del despliegue de actividades. El territorio so-
cialmente organizado y sus rasgos sociales, culturales e 
históricos propios, son aspectos muy importantes desde 
la perspectiva del desarrollo local. Igualmente, la socie-
dad local no se adapta de forma pasiva a los grandes 
procesos y transformaciones existentes, sino que des-
pliega iniciativas propias, a partir de sus particularidades 
territoriales en los diferentes niveles, económico, político, 
social y cultural (Boiser, 1996).

El diseño e implementación de estrategias de desarro-
llo resulta un complejo proceso teniendo en cuenta las 
especificidades del territorio, donde los actores locales 
juegan un papel central en el diseño, ejecución y control 
de los proyectos de desarrollo para acordar iniciativas y 
elaborar acciones que integran la estrategia de desarro-
llo local dando respuestas a los nuevos retos, desafíos y 
oportunidades que se presente. La estrategia debe ba-
sarse en los recursos locales pero sin dejar de excluir los 
recursos externos que pudieran favorecer el proceso de 
desarrollo.

CONCLUSIONES

Los procesos de desarrollo deben ser holístico y multi-
dimensional que se concentre más en la microeconomía 
permitiendo analizar cada una de la dimensiones del te-
rritorio. De manera que se puedan identificar los proble-
mas y trazar estrategias que impulsen su desarrollo.

El desarrollo local, es un cambio ascendente y continuo, 
con el fin de transformar el espacio geográfico y que ne-
cesariamente va acompañado del continuo crecimiento 
económico equitativo, estable y participativo-democráti-
co, como base y resultado de los cambios estructurales, 
potenciando los recursos endógenos y la activa partici-
pación de los actores, con el fin de mejorar la calidad de 
vida de los individuos.

La propuesta de estrategias para el desarrollo local y las 
acciones para su cumplimiento facilitan la identificación 
de las áreas de mayores dificultades, sobre las cuales las 
autoridades deben establecer mecanismos adecuados, 
buscando soluciones viables en el corto, mediano y largo 
plazo, teniendo en cuenta la disponibilidad de recursos.
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